
Enfermedades de la vid y
Síntomas, daños y medios de protección

Las enfermedades que más daños suelen causar en los viñedos
españoles son el mildiu, el oidio y la podredumbre gris de los racimos ,
aunque en los últimos años se está constatando un incremento de las
enfermdades de la madera.

• J. L. PÉREZ MARIN. Dr. Ingeniero Agrónomo. Sección de Sanidad Vegetal de la
Consejería de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural de La Rioja

cntro del complejo de parásitos
que pueden afectar a la vid los
mayores daños corresponden a
los ocasionados por los hongos
causantes de enfermedades. Es-
tas hicieron su aparición en los
viñedos cspañoles hacia la mi-

tad del siglo XIX.
En el año 1850 se detectó por primera

vez en España, en los viñedos catalanes,
una enfermedad ori^inaria de América del
Norte conocida como oidio o ceniza. En
pocos años se extendió a todas las zonas
vitícolas, siendo necesario emplear azufre
en polvo para contrarrestar los graves da-
ños que producía en todos los órganos
vcrdes de la cepa.

Igualmente, en el año 1^ hizo su apa-
rición en los viñedos catalanes el mildíu.
enfermedad originaria de América del
Norie que fue introducida con los porta-
injertos americanos, tan necesarios en
aquellos años para reconstituir los viñedos
atacados por una plaga tan devastadora
como fue la filoxera. Rápidamente se ex-
tendió al resto de los viñedos españoles y
los viticultores tuvieron necesidad dc tratar
sus viñedos con productos a base de co-
bre.

Posteriormente fueron detectándose
otras enfermedades como la yesca, las po-
dredumbres de la raíz, la podredumbre
gris de las racimos, el black-rot, la antrac-
nosis, la excoriosis, la eutipiosis, etc.

Actualmente, todas las enfermedades ci-
tadas están presentes en los viñedos espa-
ñoles, causando daños de mayor o menor
importancia en las diferentes zonas vitíco-
las según la climatología de cada año y la
mayor o menor sensibilidad de las varie-
dades existentes en ellas. En general, las
enfermedades que más daños suelen cau-
sar son: el mildíu, el oidio y la podredum-
bre gris de los racimos. Aunque, durante
los últimos años se está constatando en
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todas las zonas vitícolas un incremento dc
las enfermedades de madera (principal-
mente cutipiosis y yesca) y, en los viñe-
dos dc la zona mediterránea, de podre-
dumbres del racimo (ácida y sccundarias).

Mildiu

Esta enfermedad, ocasionada por el
hongo Plasntoj^crra víticola Berl. y de 7^^ni,
es una de las más conocidas por los viti-
cultores de todo el mundo debido a los
daños tan graves y espectaculares que pro-
duce si las condiciones climáticas le son
favorables, ya que puede atacar a todos
los órganos verdes de la vid. Es una en-
fermedad endémica en los viñedos del
Norte de España, donde las lluvias son
más ahundantes. Generalmente se la co-
noce por «mildíu»,
aunquc también
como «niebla» o
«añublo». Aunque
las pérdidas econó-
micas pueden ser
muy importantes,
actualmente el
riesgo es menor
debido al mejor
conocimiento de su
biología, la existen-
cia de productos
sistémicos y pene-
trantes, y la mejor
preparación de los
viticultores en
cuanto a conoci-
mientos y maquina-
ria. Podríamos
decir que es una
enfermedad que
hay que respetar
pero no temer.

Síntomas y daños

El mildíu puede

«mildeo» o «mildcw>,

afectar a todos los órg^ ►nos verdes de la
cepa, localizándose preferentemcntc cn
hojas y racimos.

En hojas: los síntomas se manificstan
por las típicas «rnanchas dc accitc» en cl
haz, que se corresponden cn el env^s con
una pelusilla blanquccina si el tiempo rs
húmedo. Al final de la vcgctaci^ín estas
manchas adquieren la 1i^rma de musaico.
L,os ataques fueries produccn un^ ► deseca-
ción parcial o total de las hojas e inclusu
una defoliación prematura, yue repcrcute
en la cantidad y calidad dc la cosecha, así
como en el buen agostamientu dc lus sar-
micntos.

En racimo: cn las proximidades dc la
tloración los síntomas sc manil^iestan por
culvatura cn forma de S y oscurecimicnto
dc) rayuis o raspajo de color achocolatadu
y posterior recubrimiento de una pelusill. ►
blanyuecina si el ticmpo cs húmedu, ocu-
rriendo lo mismu en tlores y gr ► nos recirn
cuajados. Cuando los granos supcran ^I
tamaño dc un guisante no se osrurcren ni
aparece la pelusilla blanquccina, sino quc
se an-ugan y finalm^ntr sc desccan, conu-
ciéndose por «mildíu larvado». Los at^ ►-
yues durante el período tluraci^ín-cuajadu
pueden ocasionar la pérdida total del raci-
mo, mienlras quc los más tardíus suelen
afectar solamentc a^ma parte del mismo.
A partir del envero el hongo nu ataca al
raCl f710.



su contro l
Medios de protección

L^t cstratcgia de protección consiste en
U-atar en el momcnto oportuno para im-
pcdir o detener la germinación de las es-
poras. Es decir, la lucha puede ser pre-
vcntiva v/o curativa según sc utilicen
productos de contacto o sistémicos/pene-
trantcs. No obstante, aunque la evolución
dcl hongo nos indique que no existe peli-
gro de ataque, al iniciarse la tloración se
dchc rcalizar un tratamiento para cubrir
el pctíodo floracit^n-cuajado quc cs cl más
sensihle.

Existe una amplia gama de productos,
sicndo muy importante conoccr las carac-
tcrísticas de cada uno ( cuadro I):
- «Sistémicos»: b^nalaxil + cohre, folpet

o mancozch; fosctil-al + cimoxanilo +
folpet; fosctil-al + mancozeh; metalaxil
+ folpet, mancozeb u oxicloruro de co-
brc; ofuracc + cimoxanilo + lolpet; ofu-
racc + folpct; oxadixil + cobrc, diclo-
fuanida, Folpct o mancozeh.

- «Pcnctrantcs»: cimoxanilo+folpet, man-
coieb, metiram, propineb, rineh o co-
hrc; dimetomorf.

- «Contacto»: captan; diclofuanid^^; folpet;
mana^zeh; maneh; metiram; zincb; com-
pucstos de cohrc.

aa^o
F_s una cnfermedad ocasionada por el

hongo Ui ►cirn^lc^ r ►crutof^ Bun^., ampliamente
cxtendida en España y quc en algunos
años de condicioncs clim^ticas favorables
para su dcsan^ollo puede ortsionar, en va-
riedadcs sensiblcs y en zonas propensas,
la h^rdida total de la cosecha. Recihe dis-
tinlos nomhres comunes según las regio-
nCS: «CCnlla», «CCnICI^Ia», «polvl^lC)» , «pol-

VO». «CCndrada». «CCndrOSa» , «St',I1d1'eta»,

«Illa(Ura». «roya», «h^anCjUCla», COnOCIen-

doscla generalmcntc por « oídio».

SlntomBS y (^anos

EI oídio pucdc atacar todos los órga-
nos verdes dc la vid.

F.n hojas: L,os síntomas pueden apare-
CCr lilntl) c ►1 Cl haL COnl0 en Cl f'nVf;S, en
ambos casos sucle ohscrvarse un polvillo
hlanco cenicicntu, yue puede limitarse a
algunas zonas o hicn ocupar loda la su-
pcrl^icic de la hoja; debajo del polvillo se
aprecian puntitus necrosados. A veces los
comienros dcl atayuc se maniticstan como
manchas dc aceitc cn el har yue recucr-
dan a las del «mildíu», pero yuc suelen

scr más pequeñas y
nunca muestran la
típica pelusilla
blanca en el envés,
apreciándose en
camhio punteadu-
ras pardas. En los
casos de ataque
intenso, las hojas
aparecen crispadas
o aharquilladas y
recubiertas del pol-
villo por el haz y
el envés.

En brotes y sar-
mientos: los síntomas se manifiestan por
manchas difusas de color verde oscuro,
que van creciendo, definiéndose y pasando
a tonos achocolatados al avanzar la vege-
tación, y a negruzcos al endurecerse el
brote.

En r•acimos: al principio los granos apa-
recen con un cierto tinte plomizo, recu-
briéndose en poco tiempo del polvillo ce-
niciento, que si se limpia deja ver puntitos
pardos sobre el hollejo.

Los daños importantes se localizan en
los racimos, ya que los ataques fuertes
ocasionan la detención del crecimiento de
la piel, por lo que es frecuente^ que ésta se
agtiete y Ileguen a raja ►se algunos granos;

así se producen unos daños directos en la
cantidad y calidad de la cosecha y otros
indirectos al favorece^se la penetración del
hongo Botn^trs cineren Pers. Los ataques
fuertes tambi^n o ►iginan un mal agostado
de los sarmientos, con la consiguiente dis-
minución de la acun^ulación de reservas
en las yemas.

Medios de protección

Los momentos oportunos de tratamien-
to son:

1.° brotes de unos 10 crn (estado fe-
nológico F).

2.° A1 inicio de la floraci^n (estado
fenológico I)

^r•r r
r• ^r^ r ^ r r

Sistém^oa Penetrantes Cúprkros, orgánlcas y
órganacóprica t * )

Penetraclón en la plaMa Sí Sí No

Movimiento en el interior de la pianta Sí No No

Proteccióndelosórganosformadosdespuésdeltratam. Sí No No

lavado por Iluvia No son lavados si transcurre 1 hora sin Ilover después Son lavados por una Iluvia
del tratamiento, con independencia de la cantidad de superior a 10 I
Ituvia caída

Persistoncfa 12-14 días 8-10 días 7-10 dias
Acción preventiva (1) Sí Sí Sf

Accióncurativaodestop(2) Benalaxil:4-6días Cimoxanilo:2días
fosetil-A1:2-3días Dimetomorf:2días
Metalaxil: 4-6 días No
Ofurace: 2-3 días
Oxadixil: 34 días

Acclónenadiante(3) Débilengeneral,aunque
elmatalaxillaposee Débil nula
mayor

Epoca más aconsejalde para utllizarbs Desde primeras Desde grano tamario Desde inicio envero
contaminacioneshasta guisantehastainicio hastarecolección
granostamañoguisante envero

(1) Previenen la infección inhibiendo al hongo antes de que éste haya penetrado en la planta y se haya establecido en sus tejidos.
(2) Pueden eliminar al hongo después de que éste haya penetrado en la planta y se haya establecido en sus tejidos.
(3) Eliminación de los órganos fructíferos del hongo (decaimiento de Ias manchas).
(`) A este grupo se les conoce también como productos de contacto.
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3.° Entrc grano tamaño
guisante e inicio del envero
aunyue, en variedades sensibles
(M^truelo o Cariñena) es nece-
sario reali^ar otro tratamiento
entre el 2.° y el 3°

Se pueden emplear produc-
tos de contacto o de sistemia
translaminar, también llamados
113E (inhibidores de la biosín-
tcsis del ergosterol), es reco-
mendable aplicarlos en los 2
primeros tratamientos:
- «Contacto»: azufre en espol-

voreo (con temperaturas
superiores a 18 °C): dinocap;
permanganato potasico
(poca persistencia).

- «Sistemia translaminar»:
ciproconazol; ciproconazol +
arufre; dinicona^ol; fenari-
mol; flusilazol; hcxaconazol;
myclobutanil; mydobutanil +
azufre: nuarimol; pencona-
zol; pirifenox; tcrhuconazol;
tctraconarol; triadimenol.

Podredumbre gris

Esta enfermedad, ocasio-
nada por el hongo Bohytis cine-
rc^r^ Pers., está extendida por
todos los viñedos españoles,
causando los daños más impor-
tantes cn los de la rona norte
y la ^ona costera mcditerránea,
^^a yue las condiciones climáti-
cas (humcdad principalmente)
son favorahlcs a su desarrollo.
Sc la conoce por diferentes
nombres comunes según Las
^onas: «podredumhre gris», «podrido»,

«^jOtrVt1S», «^?an^rf;na», «pudl"ICIOn»,

« podrit». ^fecta a la cantidad y a la cali-
dad dc la cosecha ohtenida. Actualmente,

podcmos decir yue es la enfermcdad que

nr<ís daños causa en el viñedo.

Síntomas y daños

La podredumhre gris puede afcctar a
todos los órganos verdes de la cepa, pero
principalmcnte a los racimos.

En hojas: Los síntomas se manil^iestan,
(rccucntemente, en cl borde del limbo en
t<trma de amplias necrosis que tienen el
aspccto dc yuemaduras; si el tiempo es
húmedo aparece sobre el borde las man-
chas un polvillo gris. Los ataques en hojas
no suelen tener importancia económica.

En brotes jbvenes y sarmientos: Los
primeros síntomas sc manifiestan por la
presencia dc manchas alargadas dc color
achucolatado, yue se recubren de una pe-

lusilla grisácea si el tiempo cs h^ímcdo. AI
final de la vegetación aparecen unas man-
chas ncgruzcas y alargadas sohrr un fondo
blanyuecino a lo lar^^o del sarrniento v
principalmentc en su extrcmo, yue a^^osta
mal y tiene poca consistencia. L,os atayues
l►ertes pueden ocasionar la p^rdida dr al-
gunos hrotes jóvenes, con la consiguicnte
disminución de cosecha, y postrriormentc
la de algunas yemas de la b^tsc dc los sar-
mientos, quc no brotan al añu si^uicntc.

En racimos: Los síntomas durante el
período tloración-cuajado sc manifiestan
sobre las inflorescencias y en cl raspún del
racimo cn forma de manchas achocolata-
das. Durante el período cnvcro-recolec-
ción, los granos presentan cl aspccto
característico de « podridos» v sobre su su-
perficie se desarrolla un moho de color
grisáceo típico; también pueden manif^es-
tarse ^ohre el rasp<ín del racimo y las in-
tlorescencias los síntum^ts descritos antc-

riormentc. Los atayucs cn
ambos períodos pueden cxasio-
nar una disminucicín intpor-
tante dc cos^cha. Adcmás, rn
el períudo cnvcru-rccolcccicín
ocasionan una disminuciún dc
calidad ut los futuros vinos dr-
hido a: la drt;racicín dc las
materias colurant^s, la drstru-
ción dc la p^lícula yu^ con-
tiene las sustancias aromáticas,
la reduccicín drl gradu alcohcí-
lico, el ^tutn^nlo ^Ic I^ij,tcicín ^1c
SO, ^n los vinos, cl ^tuntcnlo
dc la acidci volátiL E^:n rl casu
parlictilar de la uva dc mcsa I,t
pérdid^r cualitativ,r hurd^ s^^r
esp^cialmcntc importantr, pucs
uhli^a a la climinaciún manu.rl
de los gr^tnos atar,tdus para
dejar el racimo prrscntahlr
para su com^rcialii^rciún, c in-
cluso si ^I ,tl^ryuc cs impor-
tantc impidr su comcrci^tlira-
cicín como u^^a dr m^sa,
teni^ndu yuc ^tcstin^u^l^t a ^^ini-
ficacicín.

Medic •s de protección

('untu ntc^fid^ts rulturalcs s^•
recomicn^l^t: no ,chusar dr los
abonos nilrogcn.ulos, aircar los
racimos m^diantc ^lcsnirl^tdu ^^
deshojado, ^vit^rr yu^ sr pro-
duzcan h^rid^ts ^n los granos
(principttlmrntc por las poli-
llas).

L<t csU^atc^ia a sr^uir al uti-
lizar productos yuímicos sc
hasa ^n la rcali^aricín d^ U^ata-
mientos cn los sit!uirntrs
mont^ntos (ntrtodo stan^lar^l):

a) Caída capuchones Iloral^s (cuajado)
h) Ciranos tant^tño ^uisantc (ccrr^tmicntc^

dcl racimu)
c) Inicio del cm^cro
d) ^l días antcs dc I^t rccul^criún.

No ohstantc. ,cgún ens^tvus rc,rli^adcts
en varias zunas vitícolas v cunsi^lcrando I^ts
condicioncs climáticas y varicda^l^s cxis-
tcntes, la cstratcgia ru^ís racional^s r^alir.cr
un únicu tratami^nto ^tl inicio ^I^I ^m^^•ro
^tnple^rndu al^^uno d^ cslos protluctos:
henomilo: carhrndaiima: canc^nd^rzinta +
vinclozolina: clozulinato; diclofu^tnidn: diclc^
fuanida+lerhuconazol: fulhet; folp^t+rar-
bendazima o mrtil-tiofanato; iprudiona;
mctil-tiufanato; pirintrlanil; procimiduna;
vincloiolina; vincloiolina+m^tirant.

EXCOr10S1S

Est^t cnferm^dad, orasionada pur rl
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hcmgo 1'ltu^n^^^zti^i^^ t^rtrcoln Sacc., se la co-
nl>CC pl)1' Cl nOmhrl' dc «cXC(lT7pS1S» V SUP.-

Ir afcctar sctlamcntc a los ^^iñedos del nor-
tc, va yur cctmc^ la mavcnía de los hongos
cs cxigcntc cn humcdadcs clcvadas para
hudcrsc clcsarrc^llar.

Síntom^s ^^ daños

La «cxcc^ric^sis» pucdc afcctar a todc^s
Icts círganus ^^crclcs dc la ^'id, sicndc^ su
sintctmatctlc^^^ía parccida. pcro ]c^s daños
que ocasiuna cn cada uno de ellc^s son
di(crcntcs.

En hnttcs jcí^^cncs ^^ sarmicntc^s: Los
pl'lml'rl)ti Slnt(1ma5 Sc manlflctilan pOI' nl°-

crc^sis pcta> patcnt^s yuc aclyuicrcn su as-
p^ct<t caractcrí^ticu ^il cahc^ dc mcs v mc-
dict a dus ntescs dc producit^c el dcshcm-c.
F^.stas nccrc^sis pucclrn scr dc vatios tipos:
manchas uscurts, ctcprimid^ts, catiraclas a
Ict lat'g<t clcl hrutc oc^tsic^nand<^ cn la an'-
tcra un,ts ^rict^is más o mcncts supcrficia-
Ics: manchas más ctscw-as quc las antcrio-
res, aisladas: Icsic^ncs dc ^rc^lor marrcín-
oscurct quc tc^man cl aspcctu típico dc una
lahlcla dc ch<^cc^latc. Eslos síntomas se
Ictcaliian hrclcrcntcmente sohre los ^<í 4
primcrus cntrcnudc^s dc la basr dr lc^s
hnttcs. I)urantc cl ^^^ranc^, tamhién pucclc

c^hservarse un es-
trangulamiento en
la unicín dcl hrote
c<^n el pulgar. Al
agostarsc los brotcs
hcrbáccc^s (sar-
mientc^s) la cvolu-
ción de la necrosis
sc dcticnc V apa-
rccc un blanquea-
micnl<^ cn la cor-
tcza que puede
afcctar a todo ^I
tial'm1Cnt(1, pUdlCn-
du c^hservarse en-
tc^nccs scthrc las nc-
crc^sis ^' la ntadcra
hlanyuccin^t numc-
msc^s punlc^s negros (picnidic>s). Los datic^s
pucdcn scr importantcs, pucs numcrc^sas
^^rmas dc las ccpas atacadas son invadiclas
pur el micclio v a la primavcra siguicntc
nc^ br<^tan; el estrangulamicntc^ que se pro-
duce en los brotes los hace f^rá^ilcs,
puclicndu prcwocar su rotura por la acción
dcl vicnto, cl pcso de los racimos o las
lahures dc cultivo. "I^^do ello ocasiona una
fucrtc p^rdida dc cc^secha.

En hojas: Lu^ síntomas sc manifiestan

Ferrer i Busquets, 2
Tel. 973- ó0 26 84 / 71 04 52
Fax. 973 - 71 04 53
25230 MOLLERUSSA - LLeida-

Mejor diseño
Un solo uso
Más rentable
Modelo Patentado

pc^r la prescncia de manchas oscuro-nc-
gruicas, localizadas preferentemenle cn cl
pccíulo y nctvíos principales. Lus atayucs
cn hc^jas no suelen tcner gran impurtancia
camúmica.

En racimos: Los síntamas sc lctcalizan
scthre el pcdúnculo ^^ cl rayuis ^' su mani-
fcstación es parccida a la drscrita cn las
hctjas. Lc^s ataques a Ios racinuts scro sicm-
i,rc graves, va que ocasiunan un mal rua-
jado c incluso su dcsccamientc^.

350 c.c. / 220 c.c.
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Económica
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Métodos de protección

Quemar los restos de poda, ya que en
ellos inverna el hongo, es una técnica cul-
tural muy importante para controlar esta
enfermedad.

Mediante productos químicos se puede
controlar en invierno (estado fenológico
A) utilizando arsenito sódico o bien du-
rante el desborre (estado fenológico D)
utilizando diclofuanida, folpet, mancozeb,
maneb o metiram.

Eutipiosis

Esta enfermedad, ocasionada por el
hongo Eurypa lata Tul. sin. de E. anncnicae
Hansf. y Carter, que se diagnosticb sobre
vid en España en el año 1979 en Tierra
de Barros (Badajoz), actualmente sc ha
constatado su presencia en todas las ^onas

vitícolas españolas causando
daños en aumento cada año.
Las viñas comienzan a ser sen-
siblcs a partir de los 10 años;
aunyue, en algunos casos, se
han observado daños en viñas de menor
edad. Se la conoce vulgarmente por el
nombre de «cutipiosis» o«eutipa». Es un
hongo que penetra por los cortes de poda.

SmtomdS y d'dnOS

La madera atacada toma un color ma-
rrón más o menos oscuro, netamente dife-
renciado del blanco pajizo de la sana, y
se torna dura y yuebradiza. Estos sínto-
mas se inician en una o varias heridas y
descienden en cuña; en ocasiones pueden
pasar al patrón.

Los síntomas en los pámpanos no se
aprecian hasta el segundo año después de
la infección, pudiendo aparecer sólo en un
brazo, pero pasan a los demás en años
sucesivos, a medida que el hongo des-
ciende por brazos y tronco. Los pámpa-

nos son débiles, con entrenudos uniforme-
mente cortos, hojas más pequeñas y de-
formadas, cloróticas y con necrosis, sobre
todo marginales, en los casos más graves.
Estos síntomas son producidos por trasla-
ción de una toxina, la eutipina, segregada
por el hongo.

Los racimos, casi normales hasta la tlo-
ración sufren un fuertc corrimiento c in-
cluso llegan a desaparecer.

La mejor época para obscrvar estos
síntomas es la de rápido crecimiento de
la vid, desde el desborre hasta la tlora-
ción; después los brotes afectados pueden
ser ocultados por los sanos, de mayor
desarrollo. Los síntomas son más inten-
sos en las primaveras lluviosas y pucden
no manifestarse en las secas. Al agravarse
los síntomas la cepa puede emitir chupo-
nes cada vez más bajos y tcrmina por

morir.

ros (chupones o
viendo a injertar.

Medios de protec-
ci^ín

Las medidas cul-
turales son de
suma importancia
para controlar la
extensión de la
enfermedad. Entre
ellas cahe destacar:
eliminar todas las
cepas y hrazos ata-
cados, sacándolos
fuera dc la planta-
ción yuemándolos;
evitar las hcridas
de poda gruesas;
no podar durante
los 4 días que si-
guen a una Iluvia;
(^olver a fonnar la
cepa afectada me-
diantc hrotes baje-

escardas) c incluso vol-

Es muy importante embadurnar los
cortes gruesos de poda con una brocha,
inmediatamente después de podar, con
alguno de estos productos: benomilo, car-
bendazima o metil-tiofanato a la dosis de
12,5 g de materia activa por litro de agua,
o triadimefon pasta.

Yesca

Esta enfermedad es vieja conocida de
los viticultores, estando ocasionada por un
complejo de hongos entre los yue caba
destacar Stere^tm hirst^n^rn Per. y P{tclli^^«s
igniarius Fr. Se le conoce vulgarmente por
«yesca» o« apoplejía parasitaria». Es una
enfermedad de viñedos viejos.

Síntomas y daños

Son variables según los órganus y las
formas dc manifcstarse:

Sobre órganos verdes: Yuedc manifrs-
tarsc dc dos formas: « Forrr^a lenta»: I?s
más frecuente y puedc afectar a la vcgc-
tación dc uno o varios hraros dc ccpas
generalmente aisladas. L,os síntomas suc-
len iniciarse después dc I^^ 1loraci^ín o ya
en pleno verano, v consistcn en la apari-
cicín de decoloracioncs intcrncrvialcs y cn
los bordes de las hojas, amarillcntas cn las
variedadcs hlancas y rojiras cn las tintas,
yuc amtluyen y van secándosr cn cl ccn-
tro. Las hojas tcrminan por cacr y los ra-
cimos pierden pcso, pudicndo Ilcgar a dc-
secarse. «Forma rápida o apopléjica»:
suclc ocurrir en los climas más cálidos v
cn pleno verano, cuandu a días turmcn-
tosos o dc cielo nublado succden oU^os
despejados y con ahas tcmprraturas. La
vegetacíbn de algunas ccpas, gcneralmcntr
aisladas y dc poric nortnal o vigoroso, s^
muslla, lO[11a Una C(11or^1C1On VCrdC gl'ISa-
cca, y acaba sccándosr, parrial o total-
mentc cn muy pocos días, comcnzando
por las hujas dcl cxU^cmo dc los sarmicn-
tos.

Sobre brazos y troncos: Curtando lon-
gitudinal y transveisalmentc las cepas con
los síntomas anteriores, sc ohscrvan iunas
en el interior dc la madcra quc adyuic-
ren primero tonalidades más oscuras, con
postcrioridad sc agrandan, amarillean cn
cl cenU-o y conscrvan un tono oscuro cn
el horde; tinalmentc estos tcjidos sc dcsur-
ganizan y se vuclven hlandos y csponjo-
sos. Las ronas atacadas sc inician cn una
herida dc poda, dc tamaño suprrior al
no^mal, y no suclcn penetrar cn cl patnín,
por lo yue éste puede rchrotar.

L,os síntomas dcscritos se lraduccn cn
daños yuc van desde la pérdida dc peso y
wúcares en la a^secha, hasta la mucrte dc
uno o va ►ios hrazos o dc la ccpa cntcra,
lo yuc sucle ocurrir al caho dc varios
añOS.

Medios de protecci^ín

Como medidas culturalcs, yuc suclcn
dar hucnos resuhados, sc rccomicnda, al
observar los primcros síntumas, ahrir rl
tronco cn su crw con un h^icha y wlocar
una piedra para impedir yuc sc cierre, ya
yuc el hongo cn prescncia dcl aire vivc
con dificultad.

Como protecci6n yuímica se pucdc uti-
lizar cl anenito sódico, yuc dchc aplicai-sc
después de la poda cn cstado fcnoliígico
A, a razcín de 1?5 kg dc matcria artiva
por cada 1(10 1 dc agua, o cl ciproconwul
inyectadu al suclo alrcdcdor dc la ccpa al
inici^irsc cl deshorre. n
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